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Introducción



Este libro constituye una conversación extendida en el tiempo: nació en el 2005, cuando realicé mis prácticas docentes y era una estudiante de pregrado. El encuentro con la realidad y la crudeza de un aula que pretendía ser inclusiva y la sugerencia de la profesora Martha Cárdenas Giraldo —quien me orientaba en aquel tiempo— de estudiar un tema poco abordado marcaron el derrotero no solo de los resultados de investigación que aquí se presentan, sino también de una trayectoria profesional que sigue indagando “sobre lo mismo”: la escucha.


Esta obra recoge parte de ese recorrido, el cual se consolidó tanto en una tesis doctoral como en un macroacto de escucha con las personas que intervinieron en la investigación: los autores de los textos con quienes pretendí tejer una epistemología de la escucha y de su didáctica; los niños, las niñas y los jóvenes con quienes compartí un espacio de formación en lenguaje; los expertos que entrevisté; mis pares y mi directora de tesis, Dora Inés Calderón.


El lector hallará una perspectiva dialógica, reflexiva, basada en la hermenéutica gadameriana y, principalmente, en el dialogismo de Buber y Bajtín. Los capítulos presentan los resultados más relevantes de una vasta indagación, por lo que otros hallazgos pueden encontrarse más detallados en mi tesis de doctorado (León-Suárez, 2021).


El primer capítulo versa sobre la necesidad de salvar la escucha, de disponerla para que aparezca. Sabemos de antemano que, por ser un acto volitivo, tendemos al fracaso, y que en esa paradoja se instala el problema de la escucha como una cuestión existencial, estética, ética y política que, por compleja y multidimensional, le atañe sobre todo a la educación.


El segundo y el tercer capítulo tratan sobre los escenarios de una escucha que sigue siendo imposible, pero necesaria, que emerge en los límites del acontecimiento y que se conceptualiza como una virtud. El primer escenario es el de la enseñanza de la danza con población infantil sorda y oyente, en el que se amplía el concepto de escucha a partir de la experiencia corporal en clave de dimensión estética, sensible. El segundo escenario es producido por cuatro entrevistas en profundidad a expertos profesionales que han trasegado por la ardua labor del diálogo social dentro de los marcos del posacuerdo con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP), en el que surge una ética de la escucha.


En los capítulos cuarto, quinto y sexto se presenta el corazón de esta investigación, en la que se propone, a partir de los hallazgos propios de cada escenario y de su análisis cruzado, una didáctica de la escucha estructurada mediante la resignificación de la categoría de configuración didáctica como “sistemas didácticos que alcanzan su plenitud al ser puestos en acción y al recrearse, deconstruirse y transformarse con los sujetos en los diversos contextos” (León-Suárez, 2022). Estos sistemas requieren una phrónesis didáctica, pues en ellos rigen los principios de incompletitud e incertidumbre, y son situados.


Finalmente, en las conclusiones se ponen en evidencia mis aportes a los campos del lenguaje, la pedagogía y la didáctica teniendo en cuenta el giro escuchante o dialógico que exige la educación actual. De la misma forma, reivindico al maestro como metahermeneuta e intelectual inacabado, modelo de escucha y de prudencia, que se expone en el ejercicio de su profesión, y que, ante todo, dispone de los movimientos didácticos de la escucha para formar intencionadamente a sus estudiantes.


Esta apuesta espera contribuir a la comprensión pedagógica del problema de la escucha en la educación y en la sociedad colombiana, al tiempo que propone una didáctica de lo bello y lo distinto; una didáctica de la escucha prudente o proporcional, que redunde en el acto de reconocernos de los colombianos y que aporte a la construcción de sujetos discursivos escuchantes, ciudadanos de paz.
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Capítulo 1
¿Por qué salvar la escucha?



Todo lo técnico es terrible, porque de tiempo en tiempo puede irrumpir en esta unidad singular de la vida como una fuerza siniestra y demoledora.


(Bajtín, 1997, p. 14)


El pensar no es pasividad, sino en sí mismo, la acción que está en diálogo con el destino del mundo.


(Heidegger, 2009, p. 77)


La pregunta ¿por qué salvar la escucha? no solo plantea el propósito de la investigación que deriva en el presente libro (León-Suárez, 2021); supone, además, otros interrogantes: ¿es necesario salvar la escucha? ¿Salvarla de qué o de quién? Si esta necesitara salvación, ¿es posible lograrlo? ¿Quién o quiénes la salvarían? Se trata de cuestiones no exentas de pertinencia. Heidegger (2009) nos advirtió en su momento sobre el poder de la técnica moderna y que el Estado tecnológico absoluto solo es un servidor ciego, la evidencia de un hombre que ya no tiene habitación y cuyas relaciones funcionales lo han puesto en un lugar inhóspito. De acuerdo con Linares (2003), el ser humano está siendo colocado, requerido y provocado por un poder que el mismo hombre tampoco domina: el imperio de la im-posición de la esencia de la técnica.


El desarraigo del hombre está sucediendo porque emplaza a la naturaleza y a los otros y, a su vez, él mismo se ve emplazado por la técnica moderna, tan diferente de la concepción griega de tékne. Es este quien, sujeto a esa esencia, está perdiendo su humanidad, convirtiéndose en un desterrado de sí. Para Heidegger todo lo esencial y lo grande pudo surgir del hombre que tenía una patria y estaba arraigado a una tradición, siendo lo esencial y lo grande el arte y la poesía. Si bien ello remite al romanticismo del hombre occidental por excelencia, Lenkesdorf (2008) señala que la condición del desarraigo es humana y que ya está advertida por los pueblos americanos nativos, quienes experimentaron en la comunidad y la unidad con la tierra su constitución.


Más que emplazado, el americano, el campesino mestizo desarraigado, es desplazado, apartado de los suyos, despojado de sus tierras. Muchos de ellos por el neocolonialismo de las multinacionales o por otras técnicas, modernas o modernizadas, propias de la complejidad latinoamericana; en el caso colombiano, por el narcotráfico, los grupos armados al margen de la ley, la tenencia ilegal de tierras o la explotación ilegal minera (Centro Nacional de Memoria Histórica [CNMH], 2015).


Emplazados unos, colocados en lugar de dominación y dominados a su vez por la técnica, o desplazados otros, movidos de su lugar por la fuerza, estamos perdiendo nuestro planeta y, con ello, un lugar para el acogimiento y el vínculo, para mirarnos a los ojos y escucharnos. El imperio de la esencia de la técnica, como lo llama Heidegger (2009), im-pone al hombre un destino bastante desalentador, pues poco o nada puede hacerse para transformarlo: “la filosofía no podrá emplear ningún cambio inmediato en el actual estado de cosas en el mundo. Esto vale no solo para la filosofía, sino para todos los esfuerzos meramente humanos. Solo un dios puede aún salvarnos” (p. 72). Esta declaración supone el fin de la filosofía, la cual fue reemplazada por la cibernética y la cuestión del alcance de la educación y de la formación en su sentido amplio. Surge entonces la imposibilidad de un impacto directo de estos esfuerzos humanos sobre el destino apocalíptico de la humanidad.


La salvación está fuera de nosotros. Cuando echamos una mirada al mundo nos parece que Heidegger (2009) tenía razón, aunque insistamos en una posibilidad que dependa de la humanidad: “La única posibilidad de salvación, la veo en que preparemos con el pensamiento y la poesía una disposición para la aparición del dios o para su ausencia en el ocaso” (p. 72).


Examinemos de cerca esta esperanza: la necesaria dis-posición para la aparición/ausencia del dios frente a la im-posición de la técnica moderna. Im-posición1, del verbo im-poner, “estar en”, “poner algo encima de otro”, “penetrar”. Así, la técnica moderna, a diferencia de la clásica, se pone por encima de nosotros, nos obliga, nos penetra. La imposición nos despoja de la libertad: “La alternativa propuesta por Heidegger no es el retorno a una vida natural pretecnológica, sino una actitud de búsqueda de un modo auténtico de habitación en la Tierra” (Linares, 2003, p. 36).


La búsqueda de un modo auténtico de habitar, de nuevo, está en la dis-posición que solo puede ser preparada con el pensamiento y la poesía. La disposición da a elegir, porque puede aparecer el dios o no. Disponer es “poner por separado”, “poner en orden”, “colocar cada cosa en su lugar”. En tanto la imposición es una fuerza vertical, la disposición circula horizontal. La disposición es la apertura, el “principio de todos los principios […] no cerrar el alma y escuchar la voz que habla, denominadlo como queráis, no es eso lo importante, lo importante es escucharlo” (Buber, 1988, p. 135).


In-dispuestos o im-puestos por la tecnología, recurrimos a la gran pregunta expresada por Heidegger (2009): “¿Dónde está el arte? ¿Cuál es su lugar?” (p. 82). Estas cuestiones las ampliamos para preguntarnos, como Buber (1988): ¿dónde está lo vinculante?, ¿dónde está lo dialogante?, ¿cuál es el lugar de la educación y de la formación en el destino del ser humano? Para Heidegger (2009), se prepara la disposición con el pensamiento y la poesía, el arte, pero estos también parecen estar siendo emplazados: “También el arte ha sido dominado por lo ge-stell en la forma de producción, reproducción y consumo estético propios de la sociedad tecnológica contemporánea” (Linares, 2003, p. 37).


Necesitamos disponer la resistencia. Ese modo de pensamiento necesita ser formativo porque es un diálogo con el destino del mundo y nuestra misión “es saber escuchar y atender ese destino, pero no desde una actitud pasiva y sumisa, sino preparando una relación libre y consciente con la esencia de la técnica moderna que domina ya todos los ámbitos de la actividad humana” (Linares, 2003, p. 34).


En este sentido, para Buber (1988) la vida real es un diálogo, un encuentro en el que existen dos situaciones fundamentales y primarias, las relaciones yo-tú y las yo-ello. Bergman (1998) las explica diciendo que las primeras muestran una relación de persona a persona, recíprocas en el encuentro. Las segundas designan la conexión individual con la cosa, de sujeto a objeto, por su utilización, dominación o control.


La convergencia con la explicación del problema de la esencia técnica de Heidegger (2009) salta a la vista: las relaciones yo-tú, que implican un vínculo entre las personas y de estas con los seres vivientes, están siendo emplazadas y desplazadas por las relaciones yo-ello. Se genera un vínculo en el que los sujetos son cosificados por la tecnología, es decir, los sujetos devienen casos, objetos de estudio, pacientes, clientes, usuarios, cifras, en las relaciones tecnificadas o funcionales que ya hemos señalado: “Cada nuevo avance tecnológico deja su impronta en el paisaje cultural y el cuerpo social, reorganizando las experiencias de escucha, fundando nuevas prácticas e instituyendo nuevas formas de sentir” (Domínguez, 2019, p. 101).


La consecuencia de adoptar una visión dialógica para el trabajo que nos ocupa es que nos alejamos de las relaciones meramente funcionales —siendo conscientes del problema global de la esencia de la técnica y de los problemas particulares de nuestra localidad— para inscribirnos en la dialogicidad de la vida. No renegamos de las relaciones yo-ello cuando ese ello está dispuesto en su justo lugar, pues hace parte de los vínculos con el conocimiento, la ciencia y las cosas del mundo; de nuestro campo del lenguaje y la educación, sin detrimento de la intersubjetividad.


La ambición es, entonces, la defensa de la escucha, la apertura al diálogo, o más bien, la dis-posición para su manifestación, pues no podemos arrogarnos su salvación pese a que la requiramos inevitablemente. La disposición como didáctica y la didáctica de lo bello en el “sentido original de la techné como creación artística, como el traer-ahí-delante la verdad llevándola al esplendor de lo que luce, es decir, de lo bello” (Linares, 2003, p. 37), para remitir a lo estético y por lo estético a una ética dialógica en la que nos sea posible el encuentro.


No se trata de una escucha impuesta por la tecnología, por los otros o por una didáctica de la escucha que construya otros modos de escuchar, sino de la posibilidad de romper la verticalidad del ob-audire, del obedecer obtusamente. Es la apertura para el diálogo, unas veces desde la oposición y la resistencia, otras desde la conciliación, pero siempre desde la comprensión respondiente, que supone estar atentos al llamado de lo que nos toca en el mundo, una cuestión de respuesta, resonancia y argumentación.


Probablemente esta apuesta posea un dejo romántico, una nostalgia de habitar la patria nunca conocida y añorada, en la que sea posible vivir en paz. Esta es mi contribución para esa preparación, que emerge para evitar morir frente al rostro de un dios ausente o, más bien, por la disposición para la aparición del dios, pues solo él puede salvarnos.


Planteada así la necesidad que tenemos de la escucha en medio de las complejidades de este milenio, sospechamos que escuchar sigue siendo imposible, por lo que formarse en y desde la escucha es no menos que una utopía. Entrar con esta sentencia no parece esperanzador, pero para este trabajo es el punto de partida y constituye un reto. Verbigracia, la dificultad del escuchar que ya había sido indicada por Gadamer (2004) muy seguramente es experimentada por nosotros en el día a día:


El no oír y el oír mal se producen por motivos que residen en uno mismo. Solo no oye y en su caso, oye mal aquel que permanentemente se escucha a sí mismo al seguir sus impulsos e intereses, que no es capaz de oír al otro. (p. 209)


Lo señalado por Gadamer vuelve al principio dialógico de Bajtín (2015) y a la apertura dialógica de Buber (2006). En los tres, tal apertura es escuchar, responder al llamado:


Bajtín ofrece un imperativo ético tanto para el comportamiento lingüístico como para todas las demás formas de comportamiento social: uno debería dirigirse a los demás teniendo en mente su capacidad para responder de manera significativa, responsable y, sobre todo, inesperada. (Morson, 1993, p. 11)


La capacidad para responder a la que alude Morson (1993) se da en la paradoja de la existencia: por un lado, “la palabra con escapatoria” (p. 12), que remite a la contingencia del sentido del discurso, haciéndolo inacabado y, de cierta forma, eludible; por otra parte, la “palabra con autoría”, en la que uno se hace responsable de lo que dice. En ese mismo orden, indicamos para el acto de respuesta “la escucha evadida”, probablemente como forma de resistencia, dominación o indiferencia y la “comprensión respondiente” (Bajtín, 2015) que supone todo acto ético. No obstante, Buber (2006) menciona que “nada puede rehusarse a ser el receptáculo de la palabra. Los límites de la posibilidad de lo dialógico son los límites de tomar conciencia” (p. 134). En definitiva, esta aparente contradicción constituye el nudo gordiano que pretendemos desatar y que aquí se enuncia desde tres grandes problemas.


El primero es la falta de una definición abarcadora sobre la escucha, que acoja su complejidad y multidimensionalidad. De hecho, en la cita inicial de Gadamer (2004), si bien la referencia directa es a la palabra hablada, a la verbalidad, el filósofo alemán la considera, en sentido amplio, una actitud hermenéutica. En el presente texto se concibe como una escucha dialógica abarcadora, diversa, no solo de la voz o como contracara del habla en el marco de la oralidad, sino en su extensión, en la relación con el mito, el mundo, la naturaleza, el sí mismo, los otros; también del ámbito de lo semiodiscursivo.


El segundo problema es la necesidad de una formación en la ética de la escucha. La cultura sonora y de la escucha, la cosmoaudición (Lenkesdorf, 2008), particularmente en Colombia, también pertenece a este nudo gordiano, ya que se nos ha enseñado una escucha selectiva, racista y hegemónica, implicada en la gramática española que se impuso desde la colonia (Ochoa, 2014). Una escucha debilitada por la globalización de las grandes ciudades y la violencia interna en las zonas rurales de nuestro país: “la escucha se inserta en marcos epistemológicos que se configuran según órdenes institucionales que acaban por establecer ‘regímenes de escucha’” (Bieletto-Bueno, 2019, p. 114). Así, nuestros regímenes insonorizan los actos atroces de la guerra y a sus actores, mientras se excluye la responsabilidad social de toda la ciudadanía y se ralentiza, por ejemplo, el cumplimiento de lo acordado con las FARC-EP. Por eso, la necesidad de una formación ética de la escucha no solo para hacer audible lo silenciado, sino porque no tenemos coartada (Bajtín, 2015) para escapar de nuestra respuesta al momento histórico que estamos viviendo.


La tercera vuelta del nudo es la escasa comprensión didáctica y pedagógica acerca de la escucha. En relación con los demás nodos, la escucha, constituida en nuestra cultura a partir de las prácticas y los regímenes instituidos, no es comprendida ni mucho menos considerada objeto de la pedagogía y la didáctica. Ello supone una enseñanza implícita que la obvia, la manipula, la niega, la prejuicia y la indispone y que, además, reproduce en la escuela y en otros ámbitos formativos lo socialmente establecido.


Si atendemos esta problemática, la discreta aparición en las investigaciones educativas recientes en Colombia evidencia la casi nula didáctica de la escucha —contadas excepciones— o una didáctica, en muchas ocasiones, reduccionista. También, indica poca atención a los procesos y un mínimo detalle al respecto de las particularidades de una formación en y desde la escucha que, por pertenecer al campo del lenguaje, es perpendicular y no exclusiva de las áreas de español y literatura, como se supone en algunos casos. Hacer de la escucha un objeto de análisis pedagógico y didáctico es imperativo, pues esto permite resaltar aquello que entra en juego en la formación de un sujeto escuchante situado en Colombia en el siglo XXI.


Además de los obstáculos descritos, que condicionan o impiden el diálogo —inherentes al ser humano—, también se hallan la compasión, el amor y la solidaridad que lo hacen posible. Entre escuchar y no escuchar nos debatimos, aunque esta no es una cuestión de extremos, pues es justamente en los intersticios entre lo uno y lo otro en que esta hace su aparición. La escucha no es ingenua y su ausencia cuenta en el abanico de las im-posibilidades. Con estas consideraciones, el problema doctoral es entonces la necesidad de formar-se en y desde la escucha como sujetos escuchantes en las prácticas cotidianas del mundo de la vida: la relación consigo mismo (yo), con los otros (tú-él-ellos) (nosotros) y con lo otro (el saber, el conocimiento, la sociedad, la historia, el ciberespacio, el mito, el universo…) y la falta de conciencia sobre sus complejidades y multidimensionalidades exigen esta reflexión pedagógica y didáctica.


En este sentido, el problema planteado requiere la formulación de preguntas y redes de cuestionamientos (un preguntario) que orientan, complejizan y favorecen, en los niveles ontológico, epistemológico y metodológico, el desarrollo de este trabajo (tabla 1).




Tabla 1. Preguntario: cuestionamientos orientadores de investigación


















	

Ontológico


Subjetividad y lenguaje




	

Epistemológico


Lenguaje y educación




	

Metodológico









	



	
• ¿Qué es un ser consagrado a la escucha, formado por ella y en ella, escuchando con todo su ser? (Nancy, 2007, p. 5).


	
• ¿Cuál es la naturaleza de la escucha?


	
• ¿Cuál es el papel de la escucha en la comprensión de sí mismo, del otro y lo otro? ¿Cómo se inscribe la escucha en la relación dialógica?


	
• ¿Qué aspectos se ponen en juego en el desarrollo de la experiencia de escucha?


	
• ¿Cómo se configura el sujeto escuchante? ¿Qué incidencia tienen la percepción sensible (sensorial, estética, afectiva) y la corporalidad en la configuración del sujeto escuchante? ¿Qué lugar tienen las emociones, la cognición y la espiritualidad en la escucha?







	



	
• ¿Qué dimensiones compromete la escucha como acción-recepción semiodiscursiva?


	
• ¿Cómo se comprenden la didáctica y la configuración didáctica en tanto categorías constituyentes de este problema de investigación?


	
• ¿Cómo se enseña y aprende a escuchar en la escuela? ¿Qué prácticas intencionadas existen al respecto?


	
• ¿Qué configuraciones didácticas son necesarias para la formación de sujetos discursivos escuchantes?


	
• ¿Qué es formar-se en y desde la escucha?







	



	
• ¿Cómo develar e interpretar la escucha con la escucha misma?


	
• ¿Qué exigencias metodológicas reclama el establecimiento de configuraciones didácticas para el desarrollo de las semiodiscursividades de la escucha?


	
• ¿Qué tipo de diseño investigativo se requiere dada la multidimensionalidad y la complejidad del tema por investigar? ¿Cuáles unidades de análisis y técnicas de recolección de la información se necesitan?















Fuente: elaboración propia.





Del anterior preguntario, el interrogante que intenta “hacer estallar todas las fórmulas” y atender al problema de investigación doctoral precedente es el siguiente: ¿qué configuraciones didácticas de la escucha son necesarias para formar-se como sujetos escuchantes? Esta pregunta le apuesta, por un lado, al descubrimiento y la comprensión de la escucha y, por el otro, reta a una didáctica particular para la formación de sujetos escuchantes.


Los objetivos generales del trabajo son, en consecuencia, postular componentes de la formación de la escucha en diversos contextos educativos y sociales y proponer configuraciones didácticas de la escucha necesarias para la formación de sujetos discursivos escuchantes. En cuanto a los objetivos específicos, se busca: primero, construir una definición de escucha suficientemente abarcadora; segundo, caracterizar sujetos discursivos formados en y desde la escucha; tercero, plantear los elementos constitutivos de las configuraciones didácticas de la escucha que orientan la formación de sujetos discursivos escuchantes y, cuarto, consolidar una metodología de investigación propia que atienda a las configuraciones didácticas de la escucha.


Dados los límites de este texto, para una visión exhaustiva del estado del arte de la escucha le sugiero al lector remitirse a la tesis doctoral de la que deriva el presente libro (León-Suárez, 2021) y examinar el artículo “La escucha en la educación” (León-Suárez, 2019a). Entretanto, a fin de ahondar en la fundamentación filosófica y en el marco teórico conceptual, revisar la citada tesis y el artículo “Hermenéutica dialógica: claves para pensar la escucha en la educación” (León-Suárez, 2019b). Finalmente, con miras a conocer en detalle la metodología de investigación, consultar el mencionado trabajo de grado, específicamente el apartado “Caleidófono hermenéutico de la escucha”.





Capítulo 2
La escucha en los bordes: cuerpos resonantes y gesto sonoro2



Toda la acción de principio a fin se lleva a cabo en el punto de la crisis, en el punto de la transición.


(Bajtín, 1997, p. 151)


¿Cuál es la forma más pertinente de estudiar el fenómeno de la escucha? ¿Cuál para su necesaria formación? Bajtín (1985; 1997) señala el camino en su búsqueda en el límite, en la crisis y la aparente ausencia, en el borde, en la transición. Se busca la escucha en la paradoja de su posible inexistencia para derribar los supuestos y ampliar los horizontes pedagógicos y didácticos, aunque de entrada se anuncie la complejidad. ¿Cuál es la naturaleza de la escucha? ¿Qué aspectos se ponen en juego en el desarrollo de su experiencia? ¿Qué incidencia tienen la percepción sensible (sensorial, estética, afectiva) y la corporalidad en la configuración del sujeto escuchante? ¿Escucha un sordo? Como lo enuncia Nancy (2007), ¿es la escucha sonora?, ¿es la escucha movimiento?


Intentaré resolver algunas de estas preguntas en el análisis de este caso, en el que niñas y niños sordos y oyentes se adscribieron para la creación de una puesta en escena en danza. El colegio de primaria que nos abrió las puertas para la investigación es de carácter religioso. Fue exclusivo en un principio para niñas en condición de discapacidad, y a lo largo de los últimos años incluyó niños y jóvenes con algún tipo de discapacidad física o cognitiva; además, vinculó a estudiantes sin discapacidades al aula, al contrario de lo que comúnmente sucede en las instituciones educativas de política inclusiva.


La perspectiva de la sistematización y el análisis de los datos está dada por mi propia percepción, la de los maestros, los estudiantes universitarios participantes y, por supuesto, la de los niños y las niñas de manera indirecta, a partir de observaciones de campo, reflexiones y registros de video de las sesiones. Al no ser bilingüe, experimenté, como investigadora y maestra, los obstáculos y descubrimientos propios de un extranjero que llega a tierra nueva y que busca, de forma incluso desesperada y a veces frustrante, hacerse comprender. Por lo mismo, la dis-posición y la apertura dialógica para aprender mutuamente se hicieron necesarias y aparecieron al compartir el espacio y re-conocernos, aunque haya permanecido insalvable el vacío comunicativo de no dominar una lengua como la de Señas Colombiana (LSC).


Debo aclarar que este no es un intento de colonizar a otros, pues en este trabajo se reconoce la cultura sorda colombiana, con su lengua y sus particularidades, y los otros lenguajes que implican las capacidades diversas. Se trata, a partir de la interculturalidad, de responder si es posible observar el fenómeno de la escucha en los niños y las niñas sordos, hipoacústicos y con espectro autista. Se trata de romper con los obstáculos que suelen hacer “incorrecto” o “imprudente” usar el lenguaje visual con los ciegos o, en este caso, aludir a la cosmoaudición con los sordos como si no fueran partícipes de una ecología de saberes o no estuvieran inmersos en un contexto de diversidades. Se trata de tumbar un mito y generar otras polémicas, si se quiere. Me aventuro con respeto desde mi lugar de enunciación.


El análisis de una escucha de este tipo, desde el giro aural o escuchante, acude a la física, a las ondas sonoras que traspasan y penetran los objetos —y a los sujetos cuerpo— en el espacio; a nuestra capacidad de producirlas, de hacer resonancia e interpretación. Por lo tanto, podría decirse que esta es una escucha analógica, paralela y proporcional a la escucha de quienes captamos el sonido con los oídos —predominantemente— en nuestra cotidianidad. De manera que los oyentes también hacemos parte de este examen para establecer el contraste. Si la sonoridad nos habita a todos de manera sensible y particular (Nancy, 2007), entonces la escucha se configura al modo de una caja de resonancia, porque es cuerpo y movimiento. Si es cuerpo, se hace necesario acudir, además, a la inherencia de otros modos y registros de la percepción sensible para comprender su incidencia en nuestra escucha diversa, expandida.
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